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VASCONES ANTIGUOS: 
DE LA HISTORIOGRAFÍA AL IMAGINARIO COLECTIVO

Javier Andreu Pintado
ORCID: 0000-0003-4662-548X

Universidad de Navarra

Resumen: El pueblo antiguo de los vascones, individualizado por las fuentes 
clásicas en el marco de las etnias paleohispánicas, ha suscitado, históricamente, no 
pocas aproximaciones historiográficas, pero, también, políticas e identitarias, que, 
casi siempre desde ópticas esencialistas, han construido una cierta imagen conve-
niente a distintos paradigmas interpretativos de notable eco social a veces alejados 
de la realidad histórica de este grupo, compleja, en cualquier caso. El presente 
trabajo realiza una síntesis de esos posicionamientos historiográficos y, también, 
de los tópicos que, especialmente en la construcción de los materiales educativos 
y de transferencia al uso —aunque no solo—, siguen pesando en la actualidad 
para la real caracterización de uno de los pueblos más singulares de la Historia 
Antigua peninsular.

Palabras clave: Vascones, etnias, vascuence, historiografía, nacionalismo, 
identidades.

Ancient Vascones: 
From Historiography to Collective Imaginary

Abstract: The ancient people of the Vascones, individualized by the classical 
sources within the framework of the Paleohispanic ethnic groups, has historically 
provoked not only a few historiographical approaches, but also political and iden-
tity ones, which, from essentialist arguments, have constructed a certain image 
suitable to different interpretative paradigms of notable social impact and echo, 
sometimes far from the historical reality of this group, complex anyway. The 
present work makes a synthesis of these historiographical positions and, also, of 
the topics that, especially —but not only— in the construction of educational 
and outreach materials in use, continue making difficult today to reveal the real 
characterization of one of the most unique peoples of Ancient History from the 
Iberian peninsula.

Keywords: Vascones, ethnicity, basque language, historiography, national-
ism, identities.
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188 JAVIER ANDREU PINTADO

Mapa 1
Principales cecas y ciudades del ámbito vascón en el contexto del Ebro Medio 

(elaboración: J. Larequi; diseño: I. Butrón)

Citados, para época imperial romana, por una serie diversa de fuentes nunca 
anteriores a época de Augusto (Andreu & Jordán 2007) y —excepción hecha de 
su épica referencia en la Púnica flavia de Silio Itálico que pretende hacerlos con-
tendientes de la II Guerra Púnica bajo el bando cartaginés (Pun. 3, 356-360; 9, 
229-234; 10, 10-16) —, nunca históricamente anteriores a los acontecimientos 
del conflicto sertoriano, en la década de los 70 del siglo i a. C., los vascones son 
uno de los más atractivos pueblos del norte peninsular en la Antigüedad lo que, 
sin duda, justifica este volumen monográfico. Caracterizados por esos textos an-
tiguos como limitáneos con los berones (Liv. Per. 91), como pirenaicos (Str. 3, 
3, 7; 3, 4, 10; Plin. Nat. 3, 22), como abiertos al cantábrico (Plin. Nat. 4, 20, 
110) y como dotados de una serie de ciudades entre el Pirineo y el curso del río 
Ebro con Segia, al este, Oiasso, al noroeste y Calagurris, Gracchurris, Cascantum 
y Alaun al suroeste y al sureste respectivamente como las más periféricas (Ptol. 
Geog. 2, 6, 67; Cantón 2005) (Mapas 1 y 2), los problemas y el carácter exi-
guo de esos mismos textos antiguos y la permanencia del etnónimo hasta la do-
cumentación tardoantigua (Lanz 2020, 17-18) han hecho que la reflexión his-
toriográfica sobre ellos haya ido destilando no pocas polémicas interpretativas 
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que, en ocasiones, han separado esos vascones de las fuentes antiguas de los que 
ha dibujado la historiografía (Blázquez 2007-2008) y, más aun, de los que, a 
través del tiempo, han configurado el imaginario colectivo de, principalmente, 
las sociedades navarra y vasca pasando de hecho, estos, también, al discurso po-
lítico (Wulff 2000) y teniendo, de hecho, aquellos, una notable y singular pre-
sencia en los circuitos escolares y educativos que, en parte, se juzgará en estas 
páginas dada la responsabilidad que corresponde al ámbito docente en la crea-
ción o negación de todo tipo de mitos historiográficos.

Mapa 2
Cecas y ciudades del ámbito vascón en el contexto del Ebro Medio 

con indicación de las áreas lingüísticas del trifinium cultural de la zona 
(elaboración: J. Larequi; diseño: I. Butrón)

Aunque, en los comienzos del siglo xxi, la reflexión científica —arqueo-
lógica, epigráfica y también histórico-filológica— sobre ellos se ha multipli-
cado notablemente (Andreu & Peréx 2009) a partir de la publicación de algu-
nas misceláneas de actualización (Andreu 2006a; 2009; 2013a) todavía, desde 
un punto de vista estrictamente académico, cuando aludimos a ellos aparecen 
como referentes dos trabajos considerados clásicos y publicados ambos en un 
lapso de apenas una década, Los vascones (el poblamiento en época romana), de 
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190 JAVIER ANDREU PINTADO

M.ª J. Peréx (Peréx 1986) y Los vascos en la Antigüedad, una miscelánea de tra-
bajos dispersos publicados entre los primeros años 80 y los primeros 90 del si-
glo xx por J. J. Sayas (Sayas 1994) anteriores ambos, en cualquier caso, a que la 
interpretación esencialista de las fuentes antiguas en materia de etnias e identi-
dades locales comenzase a revisarse y a cuestionarse (Wulff 2001; Salinas 2007, 
7-16) e imbuidos ambos, además, del contexto de una historiografía autono-
mista que apostaba con fuerza por las cuestiones locales e identitarias que legi-
timaran los nuevos proyectos administrativos de la España de las autonomías. 
Los dos títulos, nos parecen, además, en su enfoque y en la validez de sus plan-
teamientos, muy paradigmáticos respecto de la cuestión que aquí se desea tra-
tar y respecto del modo cómo esta se ha ido abordando con el paso de los años. 
Así, ya en la presentación del trabajo de J. J. Sayas (Sayas 1994, 7) se insistía, 
respecto de los vascones, en que «el verdadero atractivo y la mayor significación 
histórica alcanzada por este pueblo reside en el hecho gratificante de haber lo-
grado hasta nuestros días retener algunas de sus señas de identidad» de igual 
modo que la reciente recopilación, y edición crítica, del capítulo central del tra-
bajo de M.ª J. Peréx (Andreu & Larequi 2021, 63-64) nos ha permitido poner 
de relieve de qué modo, —pese a esa pervivencia de algunos elementos iden-
titarios de los vascones antiguos en el pueblo vasco actual o, precisamente por 
ella— nuestro conocimiento histórico y etnográfico respecto de aquellos dista 
mucho de ser estable y se ha dinamizado notablemente, con luces y sombras, en 
las últimas tres décadas.

Esa conexión de los vascones con el pueblo vasco, trazada fundamental-
mente, y desde antiguo, por la vía de la lengua (Montenegro 1970; con exce-
lente estado de la cuestión en González Ollé 2016, 139-146) aunque aderezada 
después, como veremos, por cuestiones de carácter territorial e, incluso racial 
(Almagro Gorbea 2005), ha constituido, sin duda, uno de los grandes atractivos 
historiográficos de los vascones antiguos en general y de los de época romana 
en particular. De hecho, durante los siglos xvii y xix y, obviamente, en los co-
mienzos del siglo xx, como hemos tenido oportunidad de caracterizar in extenso 
en otros lugares (Andreu 2006b; 2008) y como hace también en este volumen 
el trabajo de J. Larequi, prácticamente cada aproximación a la «controversia vas-
cona» —como la llamó J. J. Sayas (1987)— ha servido a un interés y a un po-
sicionamiento político e ideológicos diferentes que, como veremos, se ha per-
petuado convenientemente en el tiempo por parte de sus partidarios y que ha 
recordado el innegable atractivo que la cuestión identitaria ha tenido siempre 
para los historiadores (Hobsbawn 1997, 33) subrayando, también, la responsa-
bilidad que nos queda, para, como tales, evitar —en aquello que recientemente 
se ha llamado, respecto de la cuestión, un cierto «frentismo historiográfico» 
(Lanz 2020, 18)— la conversión del conocimiento histórico en propaganda y 
en mitología (Hobsbawn 1997, 275). Sirvan como ejemplo, por citar apenas 
unos pocos trabajos de referencia por centuria, afirmaciones —como sabemos 
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hoy— tremendamente simplistas como «que los pueblos que habitan el bajo 
Pirineo, que son hoy llamados vascos, lo mismo por los españoles que por los 
franceses, en el pasado eran denominados vascones», recogida en la monumen-
tal Notitia utriusque Vasconiae de A. d’Oihenart (Oihenart 1992 [1656], 383); 
otras como «los navarros, en lo antiguo se llamaron vascones» o «los límites de 
lo que hoy se cuenta con el nombre de Navarra muy poco discrepan de lo que, 
en tiempo de los romanos, atribuyeron a los vascones los geógrafos y depar-
ti do res de tierras», que se leen en el primer tomo de los monumentales Ana-
les del Reino de Navarra de J. de Moret (Moret 1988 [1684], 23; 24) —tam-
bién del siglo xvii—; así también, la definición de Navarra como «Vasconia» y 
como «nombre sustituido al de la antigua Vasconia», que aparece en el Diccio-
nario de Antigüedades del Reino de Navarra de J. Yanguas y Miranda (Yanguas 
y Miranda 1995 [1840] 461-468; 482); o, en fin, la aseveración que, ya en el 
siglo xx, J. Caro Baroja, hizo en el poco citado opúsculo Los Vascones y sus ve-
cinos cuando escribía «el nombre de Navarra es relativamente moderno y antes 
la existencia de su ámbito se conocía por el nombre específico de sus habitan-
tes y no por un nombre propiamente topográfico. Es decir, que el hombre daba 
nombre a la tierra y no al contrario. Este nombre, en plural, es el de “vascones”» 
(Caro Baroja 1985 [1943], 11). Afirmaciones todas que, pese a su antigüedad y 
a que nos parezcan propias de momentos historiográficos alejados del nues-
tro —o, quizás, precisamente, por ello— siguen pesando bastante en la imagen 
que, socialmente, se ha venido transmitiendo sobre los antiguos vascones, como 
veremos a continuación.

En este sentido, de hecho, en un artículo de notable impacto, hace apenas 
quince años, M. Almagro-Gorbea se lamentaba de cómo, en relación a la etno-
génesis sobre los vascos, se habían ido forjando una serie de mitos notablemente 
perennes por cuanto muchos de ellos «se enseñan en las escuelas, lo que supone 
manipular a la juventud y a la sociedad para influir en su ideario colectivo» (Al-
magro 2005, 359). Fue precisamente en aras de sondear el grado de transferen-
cia que, de la investigación realizada en el marco de los estudios sobre paleohis-
panística peninsular en general y sobre vascones antiguos en particular, se había 
hecho a la sociedad que en 2013 nos propusimos analizar —en un trabajo que 
también, nos consta, ha tenido un cierto impacto— cuáles eran los tópicos con 
que en la Enseñanza Secundaria se caracterizaba a los vascones antiguos, tópicos 
que, de forma muchas veces acrítica, han forjado, también, el imaginario colec-
tivo social que, sobre este pueblo, tienen hoy las sociedades vasca y —especial-
mente— la navarra (Andreu 2013b) y que se hacen permeables, en no pocas 
ocasiones, en las aulas universitarias. Transcurridos casi diez años de ese trabajo, 
un breve expurgo al material pedagógico con que, especialmente en las asigna-
turas de «Geografía e Historia» en 1.º de la ESO y de «Geografía e Historia de 
Navarra» e «Historia de España» en 1.º y 2.º de Bachillerato respectivamente, 
se abordan estos temas por los estudiantes preuniversitarios vuelve a poner de 
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relieve lo difícil —y apasionante a la vez— que resulta, por un lado, la transfe-
rencia en materia de estudios sobre Antigüedad y, también, lo fijados que —se-
guramente, como veremos, por la auctoritas de quienes los acuñaron— están 
algunos tópicos relativos a esos vascones antiguos a los que se consagra este vo-
lumen, tópicos que, en la mayor parte de los casos están ya lejos de la realidad 
histórica demostrada científicamente por más que esta, en la cuestión que nos 
ocupa, mantenga todavía muchas cuestiones abiertas. Nos parece que algunos 
ejemplos a este respecto —sin ánimo de exhaustividad, que el lector satisfará en 
nuestro trabajo de 2013— pueden resultar esclarecedores para los propósitos de 
estas líneas.

Así, acaso podrá servir como ejemplo y como punto de partida, a título de 
síntesis, la definición que, de modo estándar, aprenden sobre los vascones, en 
los colegios e institutos de Navarra, los estudiantes de 2.º de Bachillerato, según 
ha sido amablemente facilitada por el profesorado de uno de los centros educa-
tivos concertados de Pamplona, el Liceo Monjardín. En sus materiales pedagó-
gicos internos —casi coincidentes con los que se elaboran para el estudio de la 
cuestión en 2.º de Bachillerato en otros centros educativos de la actual comuni-
dad foral— se define a los vascones de la siguiente manera:

Pueblo prerromano que, a la llegada de los Romanos en torno al siglo ii 
a. C., habitaba el territorio de la actual Navarra y algunas áreas de las actua-
les La Rioja, Aragón y País Vasco. Los romanos distinguieron dos zonas: sal-
tus y ager. En las comarcas montañosas del norte (saltus), vivían más aislados, 
por lo que la influencia de otros pueblos fue débil. Por este motivo, conserva-
ban modos de vida primitivos y se dedicaban a una economía de subsistencia 
basada en la ganadería. Por el contrario, en las comarcas del sur (ager), los vas-
cones fueron más permeables a las influencias de otros pueblos y, por tanto, 
fueron más romanizados. Su organización social fue más compleja que en el 
norte y su desarrollo cultural más avanzado. Se asentaron en pequeñas ciuda-
des y su principal actividad económica fue la agricultura. Aunque los vascones 
no formaron una unidad política, mantuvieron en común determinados ras-
gos culturales y el euskera, lengua no indoeuropea de origen desconocido que 
conservaron a pesar de las influencias exteriores.

Como —a partir de otros materiales— ya demostramos en el trabajo 
de 2013 esta definición condensa, en cierta medida, la mayor parte de los tópi-
cos que, ya superados, han ido arrastrando los libros de texto contemporáneos 
al tiempo que, como es obvio —y, en particular, en lo que respecta a los modos 
de vida y a la articulación del territorio— se ha construido a partir de poner en 
un plano simétrico y de igualdad noticias tan dispares procedentes de las fuen-
tes como las de los modos de vida de las poblaciones del norte peninsular, de 
Estrabón (Str. 3, 4, 7-8), y las alusiones al ager o al saltus, debidas, también, a 
dos autores tan separados en fecha, fuentes, objetivos y propósitos como lo fue-
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ron Livio —para el primer caso (Liv. Per. 91)— y Plinio, para el segundo (Plin. 
Nat. 4, 20, 110; luego también en Auson. Epist. 23, 51) empleando este último, 
probablemente, un lenguaje más administrativo y que, acaso, debe llevarnos a 
relacionar ese espacio con un distrito minero en funcionamiento en la región, 
constatado también arqueológicamente (Urteaga 2007-2008). La constatación 
de esta simplificación —justificada, sin duda, por el nivel de profundización 
en la cuestión que exige, y permite, la propuesta curricular del Bachillerato ac-
tual— nos parece nos debe llevar a, como historiadores, cuestionarnos sobre las 
razones de ese arraigo tan fuerte de algunos de esos lugares comunes pese a que 
varios de ellos han sido cuestionados recientemente por la investigación.

Una primera razón de ese arraigo es evidente y, además, totalmente ino-
cente y apunta, como en su día dijimos (Andreu 2013b, 372), a un cierto pro-
blema institucional. La mayor parte de los centros educativos de Navarra y del 
País Vasco siguen dependiendo de manuales fechados con anterioridad al gran 
despegue historiográfico respecto de los vascones antiguos al que aludíamos más 
arriba (ver lista en Andreu 2013b, 373-376) que es el que, como hemos dicho, 
ha contribuido a ir superando algunas de las imágenes que, sobre los vascones, 
creó la historiografía tradicional. En particular, se emplean básicamente tres re-
cursos didácticos convertidos en guías pedagógicas o en manuales escolares de 
referencia. Por un lado, fechado en 1998, el repertorio de materiales pedagógi-
cos Merindades (Miranda & Felones 1998), por otro, fechado en 2008, el cua-
dernillo pedagógico Los Vascones (Múgica 2008) auspiciado, como el anterior, 
por el Departamento de Educación del Gobierno de Navarra en el marco de la 
colección Chipi-txapa y, por último, publicado en 2010 por la editorial Anaya, 
el libro de texto de Geografía e Historia de Navarra, texto base todavía hoy en 
muchos centros educativos para 1.º de Bachillerato (Felones, Miranda & Calvo 
2010). Aunque la recentísima publicación de una nueva unidad didáctica para 
Geografía e Historia de 1.º de la ESO por la editorial Anaya (Calvo, Felones & 
Mugueta 2015, 18-19) y otra, para el mismo curso, por Vicens Vives (Gar-
cía Sebastián & Gatell 2016) han matizado, felizmente, algunos de los asuntos, 
esos tres materiales inciden, básicamente, en una serie de tópicos que pasamos 
a enumerar a continuación, todos —como no puede ser de otro modo— total-
mente asumidos por el imaginario colectivo de la sociedad contemporánea.

Con arreglo al material pedagógico disponible, en él se da por hecho que el 
nombre «vasco», aplicado a la lengua, «proviene del primer pueblo con el que 
Roma estableció relaciones cuando sus legiones llegaron a estas tierras, los vas-
cones. Pero otros pueblos cercanos también hablaban esta lengua, como los 
aquitanos (al Norte), los várdulos, los caristios y los autrigones (al Oeste)» (Mi-
randa & Felones 1998, 28-29 y 31; de modo semejante Felones, Miranda & 
Calvo 2010, 10). Se afirma, a menudo, que, de hecho, el euskera o vascuence 
sería la lengua que se hablaba en la región (Felones, Miranda & Calvo 2010, 
8) sin atender a la constatación de otras a las que, en cualquier caso, apenas 
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se les concede un cierto carácter de influencia y préstamo (Múgica 2008, 20). 
De igual modo, se insiste en que «no hay que pensar que los vascones fueran 
un grupo homogéneo» (Miranda & Felones 1998, 32) no por las razones que 
—como luego glosaremos y que apuntan hacia la diversidad étnica como nota 
característica del ámbito definido por las fuentes como vascón ha subrayado re-
cientemente la investigación (Pina 2009, 205-213)— sino, porque, como se 
afirma, las influencias culturales del entorno, y también las de Roma, habían 
calado «mucho más profundamente en las zonas del sur, más llanas y fértiles 
para la agricultura (el ager), que en las del Norte, montañosas y dedicadas a la 
ganadería (el saltus)» (Miranda & Felones 1998, 32) —llega a hablarse, de he-
cho, de unos «vascones del norte, que ocupaban el llamado bosque vascón (en 
latín saltus vasconum) y los del sur, que vivían en el campo vascón (ager vasco-
num)» (Múgica 2008, 5)— exhibiendo «los habitantes del sur modos de vida 
más avanzados, con centros urbanos, herramientas y cerámicas especiales para 
la agricultura y relaciones con otras comarcas cercanas» mientras, por el contra-
rio, «los del norte, con una economía de subsistencia se dedicaban a la trashu-
mancia del ganado, vivían en pequeñas poblaciones e incluso conservaban las 
cuevas, mantenían sus costumbres más arraigadas y apenas tenían contacto con 
otras tierras» siendo los de la zona sur los que tenían «una ordenación más con-
solidada, con autoridades municipales, e incluso algunas poblaciones, converti-
das en cabeza de sus comarcas, imponían su criterio sobre otras más pequeñas» 
(Miranda & Felones 1998, 33) cuestión que se repite insistentemente también 
en los otros textos (Felones, Miranda & Calvo 2010, 9) y que, ciertamente, no 
encuentra refrendo alguno en las fuentes antiguas más allá de ser una trasposi-
ción muy tergiversada del texto estraboniano sobre los pueblos del norte penin-
sular, ya antes citado.

Avanzando en ese escrutinio de tópicos, ya para la época romana se habla 
de «los aliados vascones de Pompeyo» (Miranda & Felones 1998, 33) y —casi 
como resultado de esa falta de homogeneidad antes reseñada— se describe una 
desigual incidencia del interés romano, y, por tanto, también de la romaniza-
ción entre «las Cuencas prepirenaicas, y las tierras del Valle del Ebro, intensa-
mente romanizadas mientras que en las montañas solo se preocuparon por el 
control de las rutas que enlazaban la Galia (…) y el resto del Imperio o por al-
gunos yacimientos mineros» (Miranda & Felones 1998, 33) trazando de hecho 
una diferenciación coherente con la descrita más arriba y articulada entre «las 
poblaciones que antes se incorporaron a Roma, como Calagurris (Calahorra), 
Cascantum (Cascante), Graccurris (junto a Alfaro)» —que, se añade, recibirían 
«privilegios parecidos a los de los ciudadanos de la capital del Imperio»— y «los 
que estaban más al interior, como Pompaelo (Pamplona), Cara (Santacara), An-
delos (Andión, en Mendigorría) o Aracilus (en el valle del Arakil) (…) que eran 
ciudades o valles autónomos que pagaban un impuesto» (Miranda & Felones 
1998, 34). Respecto de Pompelo, se afirma en alguna ocasión que su nombre 
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antiguo, prelatino, fue Iruña (Múgica 2008, 16) y que esta «fue la ciudad más 
importante de los vascones» (Miranda & Felones 1998, 35; Múgica 2008, 16) 
algo que, como veremos, no afirman en ningún momento las fuentes que, de 
hecho, también permiten cuestionar el alineamiento global de los vascones en 
el bando pompeyano en el marco del bellum Sertorianum (Pina 2009). Lógica-
mente, esas inexactas afirmaciones —al menos a tenor de lo que constituye ya 
communis opinio en la investigación actual— se hacen en medio de otros apun-
tes muy interesantes y oportunos sobre las formas de poblamiento y las eviden-
cias arqueológicas del espacio vascón, sobre la articulación de la red viaria y la 
huella de Roma en el territorio y, también, sobre algunos episodios individua-
lizados en las fuentes antiguas que marcaron esa integración y que han articu-
lado trabajos de investigación recientes (Klär 2017). Nos referimos a episodios 
tales como la fundación de Pompelo por Pompeyo (Str. 3, 4, 10) o el servicio de 
las cohortes de vascones al emperador Galba que recoge Tácito (Tac. Hist. 4, 33, 
3) y, antes, el de algunos jinetes con onomástica vascónica en la turma Sallui-
tana que sirvió en el bellum sociale romano (Múgica 2008, 17) como demuestra 
el bronce de Áscoli (CIL I2 709). Aunque, como vemos, el peso de esos tópicos 
se mantiene también en los materiales más recientes, es verdad que en algunos 
de ellos (García Sebastián & Gatell 2016, 211-225; Múgica 2008, 8-13; Calvo, 
Felones & Mugueta 2015, 18) se introducen, con acierto, términos como 
«territorio vascón» —casi mejor que vascones—, se insiste en el carácter celti-
bérico de la cultura material de la zona —lo que, al margen de la lengua, desdi-
buja los elementos propiamente identitarios del grupo étnico—, se proponen 
actividades (García Sebastián & Gatell 2016, 218) que conectan a vascones y 
berones en el mismo territorio actualmente navarro y, sobre todo, y, por tanto, 
se pone en valor la intensa diversidad étnica y lingüística —muy especialmente 
con componentes indoeuropeos (García Sebastián & Gatell 2016, 218)— del 
auténtico trifinio paleohispánico que sabemos (Santos Yanguas 2014) consti-
tuyó el territorio sobre el que, esencialmente el listado ptolemaico de ciudades, 
ubica a los vascones.

El asunto podría parecer inofensivo, como antes se dijo, si, efectivamente, 
quedase solo en el ámbito escolar. Sin embargo, la instalación en el Archivo Ge-
neral de Navarra, entre septiembre y diciembre de 2017, de la exposición «Na-
varrorum: dos mil años de documentos navarros sobre el euskera», organizada 
por el Gobierno de Navarra, ha puesto de manifiesto que, también en el cir-
cuito de la alta divulgación científica y de la transferencia de conocimiento aus-
piciada institucionalmente, se siguen dando por cerradas cuestiones que distan 
mucho de estarlo a tenor de la reflexión historiográfica más reciente al pre-
sentarse, de nuevo, un discurso marcadamente esencialista respecto del pobla-
miento antiguo en los territorios que nos ocupan y, en este caso, de modo par-
ticular, en el de Navarra y que es coincidente con muchos de los clichés hasta 
aquí descritos. Así, en los textos que conformaban los paneles de la citada mues-
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tra, y en la útil publicación resultante (Monteano 2017), aunque se reconoce 
que en época romana «la lengua (vasca) apenas se ve y tan solo se filtra en con-
tadas ocasiones (…) con los nombres con los que los vascones latinizados lla-
man a sus hijos y a sus dioses» (Monteano 2017, 15) se realizan afirmaciones de 
más calado que, precisamente, han sido puestas en duda por la investigación en 
los últimos veinte años y que seguir sosteniendo no parece ni oportuno ni pru-
dente. Así, según la citada publicación, «los ejércitos romanos llegan a la actual 
Navarra y encuentran a los vascones. La mayoría de ellos hablan una forma an-
tigua de euskera» (Monteano 2017, 25), que, afirma el catálogo de la muestra, 
solo nos ha llegado «en breves inscripciones grabadas en piedra o en monedas» 
(Monteano 2017, 25). De igual modo, se vuelve sobre la afirmación, ya ano-
tada a propósito de las publicaciones escolares, de que «el territorio de los vasco-
nes se integra en el mundo romano, de forma más intensa en las tierras agríco-
las del centro y sur del territorio que en la boscosa montaña» (Monteano 2017, 
25) como preámbulo para contextualizar los sensacionales documentos epigrá-
ficos de la estela de Lerga (IRMN 50) y del altar a Lacubegi procedente de Ujué 

Mapa 3
Dominios lingüísticos en el Ebro Medio e indicación del área vasco-aquitana 

(elaboración: J. Larequi; diseño: I. Butrón)
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(IRMN 34) extraordinariamente bien presentados (Monteano 2017, 26-27; 
28-29 respectivamente) como «indicios que nos permiten valorar la penetración 
lingüística y cultural romana en el mundo vascón y el grado de simbiosis entre 
ambos» (Monteano 2017, 25). El texto, por tanto, incide de nuevo en la idea 
de un carácter homogéneo y monolítico de la etnografía de la Navarra antigua 
—ocupada exclusivamente por vascones— y, también, vuelve sobre el carácter 
igualmente monolítico, desde el punto de vista lingüístico, del territorio, domi-
nado mayoritariamente por «una forma antigua de euskera» que no se habría 
conservado. Es más, se afirma que por la latinización «poco a poco desaparecen 
todas las lenguas indígenas… salvo el euskera» (Monteano 2017, 25).

Todos los elementos aquí consignados, de hecho, tanto el monolitismo lin-
güístico, como la extinción de las lenguas y la identificación de los vascones 
como los únicos pobladores del territorio vascón, como se ha anotado antes, 
distan mucho de estar seguros y, es más, en los últimos años la investigación 
—desarrollando sagaces intuiciones de hace algunas décadas (Hoz 1981, 44; 
46)— se ha pronunciado en un sentido absolutamente contrario a las tres afir-
maciones que forman parte casi indeleble de ese imaginario social que, sobre los 
vascones, se ha asumido socialmente de forma reiterada y, seguramente, acrí-
tica. Así, como es sabido, el hecho de que en los rótulos monetales de las cecas 
que operaron en el territorio —e incluso de aquellas que, con acierto o no, se 
han denominado «cecas vasconas» (Beltrán Lloris & Velaza 2009)— la leyenda 
aparezca siempre escrita en signario ibérico y en lengua celtibérica —sin ser 
ninguna de ellas explicable por el vasco antiguo (Villar & Prósper 2001, 510)— 
más bien ha llevado con rigor a los lingüistas a afirmar que el bilingüismo debió 
ser la nota dominante en la zona aspecto al que remiten también los abundantes 
componentes indoeuropeos de la toponimia y de la antroponimia locales (Vi-
llar & Prósper 2001, 512) —especialmente atestiguados, además, en el actual 
País Vasco, asunto este sobre el que volveremos más adelante— un bilingüismo 
que, de hecho, más bien se ha caracterizado como trilingüismo en consonancia, 
también, con el que exhibe la vecina región aquitana que sí sabemos (Gorrocha-
tegui 2020) concentra el mayor número de evidencias onomásticas en vasco an-
tiguo: vasco-aquitano, ibérico y celtibérico (Gorrochategui 2002, 90-91) y que, 
de hecho, ya se había apuntado así incluso entre quienes sostuvieron, durante 
algún tiempo, la idea ya superada de una expansión vascona a costa de sus veci-
nos como vía para explicar la amplitud del territorio vascón conforme al listado 
de Ptolomeo (Fatás 1989, 398). Todo apunta, por tanto, a que:

en el territorio vascón de que hablan las fuentes, la lengua o lenguas vascas 
eran solo una más de las habladas, sin que siquiera sepamos ni cuándo se in-
troduce ni cómo se la llamaba (…) tampoco hay argumentos para pensar que 
identificaba al colectivo «vascón», ni siquiera a la comunidad que original-
mente daría el nombre al conjunto de lo que luego serían llamados «vasco-
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nes», de hecho, los datos apuntan a su carácter minoritario y (…) a que la len-
gua de los vascones fuera, de elegirse una principal, la celtíbera. (Wulff 2001, 
410-412)

La reciente publicación, además, del repertorio epigráfico completo de una 
ciudad romana en el corazón del territorio vascón —Santa Criz de Eslava en el 
área de influencia, de hecho, de las zonas que, en la Navarra Media oriental/
Cinco Villas de Aragón, concentran el mayor número de evidencias de antropo-
nimia vascónica (Velaza 1995)— y el estudio de la onomástica y la teonimia a 
la que remiten ha vuelto a poner de manifiesto el extraordinario peso que la di-
versidad étnica y lingüística debió tener en el lugar (Andreu, Ozcáriz & Mateo 
2019, 83-84) algo que, en cualquier caso, ya había venido siendo señalado por 
la investigación al tratar de dar una explicación a la singularidad de esos vasco-
nes de la fuentes antiguas (Pina 2009, 209-210). De igual modo, además, la ex-
celente hipótesis formulada en su día por J. J. Sayas, sobre el carácter artificial 
de la etnia vascona (Sayas 1998, 90) y el manejo o creación de la misma como 
concepto externo por parte de Roma, pone de relieve que, muy posiblemente, 
ni los vascones tuvieron una autoconciencia de sí mismos ni, seguramente, tu-
vieron algo semejante a un territorio que sintieran como propio o a una lengua 
y a unos rasgos que considerasen como sus propios marcadores culturales, mar-
cadores estos que, Roma primero, y, después, los historiadores a lo largo de los 
siglos, hemos tratado de buscar, a veces de forma, quizás, más insistente de lo 
que el fenómeno mismo permite. Sobre la supuesta desaparición de todas las 
lenguas paleohispánicas con el proceso de aculturación derivada de la expansión 
del latín, también sostenida de modo recurrente para potenciar la singularidad 
del euskera que, efectivamente, sí ha llegado a nuestros días, el progresivo cono-
cimiento de los fenómenos de «escritura en la frontera» que han motivado algu-
nos trabajos recientes (Beltrán Lloris & Díaz 2018) así como sugerentes hallaz-
gos de textos en celtibérico en cronología alto-imperial romana en el territorio 
actualmente navarro, en Cascante (Gómara 2007) también parecen hacer pro-
cedente el introducir matices sobre la cuestión.

Hasta aquí hemos visto, por tanto, de qué modo —y valorando solo a los 
vascones del periodo alto-imperial romano, que son los primeros en apare-
cer individualizados en las fuentes— desde las grandes crónicas de la historio-
grafía tradicional, las visiones esencialistas y simplificadoras del problema han 
sido las predominantes en parte, seguramente, porque resultan las más sencillas. 
Al margen de las intenciones políticas que pueda haber en el tema, es evidente 
que tanto para la elaboración de material pedagógico como para la transferen-
cia resulta más sencillo presentar un concepto cerrado de etnia, casi tomado de 
la moderna sociología, que ahondar en la complejidad que el asunto de las et-
nias y de las identidades tenía en el mundo antiguo y, en particular, en la His-
toria Antigua Peninsular que, en los últimos años, se ha interrogado notable-
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mente sobre el asunto (Santos Yanguas & Cruz Andreotti 2013). Sin embargo, 
y como apuntábamos más arriba, nos parece que hay una razón que pueda ha-
cer más inocua esta utilización del pretérito pero que, en cualquier caso, ha con-
tribuido a hacerla posible. Nos referimos, como ya apuntábamos más arriba, a 
la auctoritas y el impacto de determinadas publicaciones que, surgidas tras la 
estela de proyectos de reivindicación del localismo autonomista, han sido las 
fuentes principales de consulta de la erudición —que no de la investigación— 
y, por hacerse un notable hueco entre el gran público, han actuado como las 
verdaderas constructoras de un imaginario colectivo quizás no intencionado 
pero sí totalmente tangible y con el que, como hemos visto, nos tropezamos 
constantemente en publicaciones separadas del circuito investigador. En cierta 
medida, ello vuelve a mostrar la perennidad de los enfoques que primero lle-
varon a los prehistoriadores o historiadores, desde P. Bosch-Gimpera o J. Caro 
Baroja (Bosch-Gimpera 1927; Caro Baroja 1985 [1943]), a dotar de singulari-
dad y, también, de territorialidad, en el sentido moderno del término, a una de-
nominación étnica que, seguramente, distaba mucho de ese propósito cuando 
surgió en las fuentes romanas (Wulff 2001, 412) y que, también en esas pri-
meras aproximaciones, se mezcló con la de los vascos de la Modernidad (Maña-
ricua 1973).

Si se acude con atención a las recomendaciones bibliográficas que algunos 
de los manuales escolares arriba escudriñados hacen, aparecen constantemente 
alusiones a colecciones como el Diccionario enciclopédico del País Vasco (Ha-
ranburu 1985), la Enciclopedia general ilustrada del País Vasco (Estornés 2000), 
la Gran Enciclopedia Navarra (Pérez Ollo 1990) o la Historia de Navarra (For-
tún & Jusué 1993) que publicara en los noventa Gobierno de Navarra todas 
ellas obras clásicas del primer despertar de la historiografía autonomista, inme-
diatamente posterior a la configuración, en España, del Estado autonómico. El 
sesgo, en este caso, de la construcción identitaria autonomista —la creación, en 
cierta medida, de lo que con acierto se llamó en los años noventa un «prototo-
tipo vascón» (Fortún & Jusué 1993, 31)— es clarísimo en muchos detalles de 
todos estos trabajos —que, es cierto, se hacen eco en parte del status quaestionis 
del momento respecto de la cuestión, que resumiera adecuadamente, a finales 
de los años 80 del siglo xx G. Fatás (Fatás 1989)— y nos devuelve a algunos de 
los tópicos indicados más arriba y a otros que ya tratamos en nuestro citado tra-
bajo de 2013 (Andreu 2013b).

Así, por ejemplo —con pervivencia de algunas de las cuestiones incluso en 
obras de idéntico espíritu, aunque algo más recientes (García de Cortázar & 
Montero 1999)— en las dos colecciones editadas en el País Vasco —en vo-
ces como «Euskara» (Haranburu 1985, 273-276), «Vascones» (Estornés 2000, 
45-50) o «Vasconia» (Haranburu 1985, 323-326)— se insiste en que los vas-
cones es «la más extensa y más característica [tribu] de las que habitaron el so-
lar de Euskal Herria en la época antigua» (Estornés 2000, 45) lo que lleva, de 
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hecho, a apostar por una coincidencia étnica y lingüística entre vascones, vár-
dulos, caristios y autrigones a los que, de hecho, se denomina como «tribus 
vascas» (García de Cortázar & Montero 1999, 298) o se presenta «a título hi-
potético, una vasta unidad étnico cultural en toda el área pirenaico-cantábrica, 
que remitiría a oscuros parentescos que se perderían en la más tupida noche 
prehistórica» (Larraña ga 2004, 13) trasponiendo a la Antigüedad la presen-
cia de «gentes de prosapia vasca» en el periodo medieval en el territorio berón 
(Larrañaga 2004, 13) donde no consta evidencia ni onomástica ni toponímica 
alguna de vasco antiguo en época romana sino, más bien, todo lo contrario, 
como los testimonios escritos de La Custodia de Viana (La Rioja) —con ha-
llazgos en estudio en los últimos años— ponen de relieve y demuestran sin 
lugar alguna a dudas (Armendáriz 1997-1998, 24-25; 2020). Ello, y un sin-
gular y selectivo empleo de la toponimia local y de la epigrafía —con antropó-
nimos que, realmente, no están atestiguados para la época romana— así como 
la afirmación de que «el pueblo vasco ha tenido más inclinación a expresarse 
oralmente mejor que por escrito» (Haranburu 1985, 275) les lleva a aventu-
rar una notable extensión para la lengua vasca en la Antigüedad (Haranburu 
1985, 273) y, de ahí, emplear ese dato como vía para explicar que «siglos más 
tarde el territorio vasco estaba ocupado por un pueblo cuya identidad es inne-
gable» y concluir en favor de la identidad cultural de todos los pueblos que, en 
la Antigüedad, ocupaban Navarra y la Comunidad Autónoma Vasca (García 
de Cortázar & Montero 1999, 297). Como sabemos, y hemos visto, esta afir-
mación contraviene los estudios onomásticos y toponímicos que se han hecho 
en los últimos años respecto del área occidental de Navarra y los espacios de la 
actual Comunidad Autónoma Vasca de predominio lingüístico netamente in-
doeuropeo (Ramírez Sádaba 2006, 194-196). Además, en una lectura tradicio-
nal de las fuentes, se apuesta por un «expansionismo vascón o una concesión 
[territorial] romana hacia el 76 a. C.» al haber estado los vascones «asediados 
por los celtíberos expansionistas» antes de la llegada de Roma (Estornés 2000, 
47) asunto este que, pese a la auctoritas de quien lo planteó (Caro Baroja 1985 
[1943], 14; 16-18), está ya totalmente superado como ya explicamos en otro 
lugar (Andreu & Peréx 2009, 162-163) y que, de hecho, ha calado, sin que la 
cuestión se zanje y presentándola, todavía, como abierta e, incluso, explicán-
dola como una «reocupación de antiguas tierras de pastos y asentamiento que 
habría arrebatado a los vascones la anterior expansión celtíbera por el valle me-
dio y alto del Ebro» en publicaciones algo más recientes surgidas de paradig-
mas de análisis histórico y territorial semejantes (Larraña ga 2004, 17). Como 
puede verse, por tanto, toda esta producción editorial explota al máximo una 
identificación entre «vascón» y «vasco» que, como se demostró con acierto hace 
algunos años, son dos términos que no resultan intercambiables (Sayas 2004, 
139, nota 2) por más que, a veces, se haya tratado de justificar su equivalencia 
commoditatis causa (Larrañaga 2004, 14).
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Acertadamente, sin embargo, en esos textos sí se indica que hay que distin-
guir entre la «Vasconia» creada por los francos «sobre la provincia de la Novem-
pompulonia» (Haranburu, 1985, 323) y la denominada «Vasconia clásica» que, 
«incluiría la Vasconia romana, con la Jacetania y las llamadas Cinco Villas, con 
Ejea en su centro» (Estornés 2000, 49) —lo que, G. Fatás denominó «el terri-
torio vascón tardío» (Fatás 1989, 398), fruto de la supuesta expansión territo-
rial— y que, por tanto, trasladaría al mapa la configuración territorial heredada 
del listado de ciudades de Ptolomeo. De hecho, como apéndice de esa Enciclo-
pedia general ilustrada del País Vasco, el denominado Cuerpo B de la colección, 
incluía varios volúmenes de la Historia General de Euskal Herria, uno de los 
cuales —en realidad una miscelánea compilación de artículos (VV.AA. 1981)— 
abordaba la «época romana», entre el 221 a. C. y el 476 d. C. y otro, la denomi-
nada «época vascona», entre el 476 y el 824 d. C. (Estornes 1982). En esa citada 
descripción del territorio vascón clásico se habla de un saltus Vasconum que se 
reduce, topográficamente, al monte Jaizkibel (Estornés 2000, 49) seguramente 
tratando de encontrar reducción geográfica a los otros lugares mencionados por 
Plinio en el mismo pasaje (Plin. Nat. 4, 20, 110). A este respecto, sí resulta sin-
gular que el más reciente de los diccionarios que antes citábamos, el compuesto 
por F. García de Cortázar y M. Montero —de notable difusión— no solo cree 
—como vimos— ese concepto ya citado de «tribus vascas» sino que mantenga 
la cuestión de la expansión vascona —que, es cierto, tuvo bastante arraigo en la 
reflexión historiográfica hasta cerrado el siglo xx—, establezca —de nuevo— 
una división territorial entre las tierras del valle del Ebro y las del interior como 
resultado de una «escasa penetración [de Roma] en el norte pues a Roma solo 
le interesaba el grano y los vinos y la vertiente septentrional del País Vasco po-
cos atractivos ofrecía» (García de Cortázar & Montero 1999, 301) y, en un tó-
pico que, pese a no resistir la documentación antigua, ha calado por completo, 
se apueste por «el nombre pre-romano de Iruña para Pompelo» (García de Cor-
tázar & Montero 1999, 305). Sabido es que cuando las fuentes romanas qui-
sieron facilitar el nombre de las poblaciones anteriores a las por Roma fun-
dadas —como Gracchurris sobre Ilurcis (Fest. P. 86L; López Melero 1987) o 
Caesar Augusta sobre Salduie (Plin. Nat. 3, 24)— lo hicieron sin tapujos, cosa 
que no consta en la glosa estraboniana que se ha de leer en un contexto de va-
loración de acontecimientos relacionados con la historia de los grandes hom-
bres de la República romana —que habría incluido esos espacios en la órbita de 
Roma (Beltrán Lloris 2006, 221-224)— y, por tanto, con una alusión al carác-
ter mixto del nuevo topónimo traducido al griego como Pompeiópolis pensando 
en los que eran los lectores de la erudición propia de los textos estrabonianos 
( Roller 2018, 158).

Si las publicaciones vascas trataban de convertir a los vascones en el centro 
de la realidad histórica de Euskal Herria en la Antigüedad —a veces, presentada 
con un criterio geográfico acaso más coherente como «área circumpirenaica oc-
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cidental» (Larrañaga 2004)— la Gran Enciclopedia de Navarra, en la voz «Vas-
cones» (Peréx 1990) afirma rotundamente que estos son el «pueblo prerromano 
situado en la Navarra actual» (Peréx 1990, 325) y, acto seguido, señalaba que 
su «actitud no beligerante debió de favorecer la expansión de su territorio en 
detrimento de otras etnias más combativas» (Peréx 1990, 327). Por su parte, 
en el volumen dedicado a la Antigüedad y la Alta Edad Media de la Historia de 
Navarra (Fortún & Jusué 1993), texto muy dependiente de los trabajos que, en 
aquellos años, firmaba M.ª J. Peréx, a la que se cita en varias ocasiones, se afir-
maba —y, en parte, la gran difusión de esta obra es responsable del «éxito» de 
este tópico que vimos arrancar, en cualquier caso, de la historiografía tradicional 
del Antiguo Régimen y que fue especialmente sistematizado por J. Caro Baroja 
(Caro Baroja 1985 [1943], 24-27)— que «todo el espacio vascón se articuló, se-
gún las fuentes, en dos áreas: el Vasconum ager, junto al Ebro, tierra llana, apta 
para cereales y donde la acción de Roma fue temprana y potente, y el Vasconum 
saltus, tierra de pastos y ámbitos selváticos y montañosos, que equivale a la alta 
Navarra, lindando por un lado con el Océano y por el otro con el Pirineo y los 
aquitanos» (Fortún & Jusué 1993, 33), situación territorial que se empleaba, 
como hemos visto también en otros textos, como explicación de la aparente-
mente desigual incidencia de la romanización en las tierras de Navarra que, en 
realidad, la investigación arqueológica ha venido constantemente a matizar (Ar-
mendáriz 2008, 324-325; Martínez-Txoperena & Zubiria 2017) pero que, es 
innegable, tenía un cierto carácter etiológico muy atractivo desde el punto de 
vista geográfico. También ese texto presenta a Pompelo como «la principal de las 
ciudades vasconas» (Fortún & Jusué 1993, 39) lo que explica el predicamento, 
además, que esa afirmación —y también las anteriores— han tenido, y siguen 
teniendo, en el material pedagógico con que se forma sobre los antiguos vasco-
nes a los jóvenes escolares navarros y vascos.

Citábamos más arriba un trabajo de J. J. Sayas que recopilaba algunos estu-
dios sobre asuntos controvertidos de los vascones antiguos y que, sin embargo, 
Alianza Editorial, seguramente con un objetivo comercial, optó por titular Los 
vascos en la Antigüedad (Sayas 1994). Este mismo autor, en otro trabajo de re-
ferencia antes aludido (Sayas 1998, 90) afirmaba que los vascones de las fuen-
tes antiguas eran «una etnia pequeña, que no se deja confundir, totalmente, 
con el pueblo vasco antiguo y moderno». Y, lógicamente, como él mismo 
explica, tampoco con el navarro (Sayas 1998, 94-99). Sin embargo, ya he-
mos visto hasta aquí que, prácticamente desde el siglo xvii y desde las prime-
ras crónicas de la Modernidad, resultaba atractivo a los historiadores el poner 
el acento en la ecuación vascones/vascos o vascones/navarros articulando, por 
tanto, una visión territorial de una etnia citada por autores antiguos muy di-
versos entre el primer siglo antes de nuestra Era y el séptimo de la Era, contri-
buyendo a una identificación claramente esencialista que, como seguramente 
sucedió con los observadores romanos en su día (Wulff 2009), se fue dotando 
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progresivamente, como hemos visto, de rasgos identitarios que, muy probable-
mente, los receptores de esa denominación como vascones por los textos gre-
co-latinos, jamás compartieron ni reconocieron como propios. Según ello, los 
vascones habrían ocupado el territorio de Navarra bien solo él o, también, el 
de la actual Comunidad Autóno ma Vasca, aunque fuera tomando forma en 
los otros pueblos de los que las fuentes antiguas hablan para ese territorio: vár-
dulos, caristios y autrigones. Además, según esta visión, esos vascones habrían 
hablado el vasco antiguo y, desde luego, en la conservación de esta lengua ha-
bría tenido mucho que ver la desigual penetración de Roma en sus territorios, 
un ager meridional abierto a los fenómenos de urbanización, municipalización 
y conectividad comercial y un saltus septentrional y marginal, separado del im-
pacto cultural de Roma y reducto de formas de vida de la Edad del Hierro II 
que, además, la Arqueología no ha podido todavía señalar que fueran diferen-
tes a las que atestiguan las sociedades marcadamente indoeuropeas del fondo 
del valle medio del Ebro.

Esa caracterización esencialista y esa categorización territorial, como hemos 
visto, ha resultado tremendamente atractiva tanto para quienes —desde edi-
toriales de corte autonomista— han querido escribir la historia del País Vasco 
actual a partir de estos vascones —cuyas evidencias en absoluto coinciden, ex-
cepción hecha del enclave de Oiasso, con ese territorio— como para quienes 
han querido presentarlos como los antiguos navarros. Al margen de intencio-
nes políticas —que, obviamente, puede haberlas pero que no es este lugar para 
juzgar— creemos haber demostrado que la auctoritas de algunos de los autores 
que primero plantearon esas ecuaciones reduccionistas y el prestigio de las edi-
toriales que —entre los últimos años 80 del siglo xx y la primera década del si-
glo xxi— se hicieron eco de trabajos de corte generalistas que amplificaron el 
eco de esos planteamientos han estado detrás del mantenimiento —a través, 
también de las publicaciones didácticas—, como verdad casi incuestionable, de 
una singular imagen colectiva de los vascones antiguos que, sin embargo, en los 
últimos años, ha ido matizando —notablemente— muchos de los componen-
tes de ese paradigma interpretativo. Lógicamente, identificar un pueblo de la 
Antigüedad con un territorio concreto y con una cultura y lengua determinadas 
resulta más atractivo que mostrar su carácter elusivo o, incluso, como reciente-
mente se ha planteado, presentarlo, seguramente, como solo una evidencia mar-
ginal y minoritaria —quizás conectada con la población aquitana septentrional 
de la que la vascona habría sido una consecuencia (Wulff 2009, 54-56)— ca-
racterística, eso sí, de un territorio de notable y variada diversidad cultural y lin-
güística como fue el solar que, al menos Ptolomeo, atribuye a las póleis vasco-
nas, durante la Antigüedad.
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